
' I j , * 

tí'l 11,111 1̂  U-^lg-
isíunvi: 11434 

EnUPeiiin»u!í--nn mt?s, 2 {ÁHH—Tie:^ rrKiŝ iS, (i iii - flxlran-
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Consultorio lHéilico. Tratamienfo Bisderoo de las enfermedades crónicas y rebeldes ^ 
Centro general de vacunaciones Of 

Horas de curaoiún > consulta de 9 á >l de la mañana y da 3 á 5 de la tarde ^ 
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Vacunas, Sueros, y Jiigo^ orgánicos. < ¿ 

Todos tstos remedios se aplican cu el Consultorio yA domicilio, y so ex- ^ 
penden poi- crtjüs ilc seis ó mils lubo.s 6 ainpoll.is ¡'i los senoies farniacéu-
ticos.—Se practioíin «ní.üsis de l¡!|ni(los orgánicos, espinos, ele. 
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FIN DE SIGLO 
Maaana domingo de nueve mañana á diez noche 

6R4N EXPOSICIÓN DE NOVEDADES 

SOBItE PEDAS 
El provéelo ús Casa Consislo-

rial marcha cómo sobre ruedas y 
además como si lo impulsara el 
vapor. Por el camino recorriilo 
desde que fue presenlado al Avun-
lamienlo, lia«!a el inomenlo pre­
sente que se eiicueulra eii couili-
clones deque lo saquen á snba.s-
la, se pupde suponer la , voluaUd 
decidida del Alcalde para re<iüzar 
tan ti til y oecesaria mejora. 

Rápidamente pasó por la Corpo­
ración municipal que le dio com­
placida sü voto favorable; se ocu­
po en él la Junta de asocíalos y 
á vueltas de juntísimos elogios, le 
puso el visto buénp. 

En los centros provioeiales no 
tuvo peor fortuna. El arqnilccto 
proviaei;*! lo encootró inmejora­
ble y el gobernador se conformó 
con el dictamen del perito, conce-
diémiole la aprobación definitiva 
que lo ha hecbo pasar en n;- ins­
tante (le intí^nto de proyecto u obi*a 
realizable. 

Falta ahora la subasta de las 
obras, y antes que eso el anun­
cio de .líi misma; pero esos Irá-
milíss son cortos y no ofrecoQ, .di­
ficultad ninguna, razón por la 
cual no hay temerá un tropiezo. 

El anuncio será eaestión de días. 
El lunes rhiámo saldrá- para Ma' 
drid, y a o tríes después dé Ver lá 
luz en lá'V0éí(«el¿i,» se harS la su­
basta de la's obras; con lo cual ba-
brá terminado el e:ípediente, co­
menzando sobre el terreno las ope­
raciones de edificación. 

¿Habrá poslores? Seguramente 
Sobra el dinero y faltan los nego­
cios; y como el particular ó la em­
presa que se quede con la subasta, 
solo á título de negocio ha de ir 
en su busca, no es de presumir que 
los capitales se retraigan renun­
ciando al neg^ocio que se les ofrece. 

La Casa Consistorial es ya pro-
yac to terminado de realjjsatíióQ iu-

mediata. Lo impulsó una volun­
tad de h ie r ro y lo lia Uerho an­
dar en coi'Lo p;:,ii;ío exlr¿türdin;u'io 
ramii io . (iiiieu lo coudiijo tan rá-
Iiidameiilíj lo l levara al tln y en un 
l)eriodo de lieinpo no m a y o r del 
que se neeesilH, lo llevai-á al ius-
taiile de ser adjudicarlo. 

Porque liai)i'a prislores, no hay 
duda: que no se acarr.-ia una idea 
y se foi'ina empeño en l levarla a 
la [irArlica, para üeviU' un desc-U' 
Jolino e.f'i el niomeulü en (lue se lle­
ga á encajar la en los moldes do la 
real idad. 

í l a b r a muchos poslores o h a b r á 
l)ocos, íSeran diez ó solo serán cin­
co. Puede que no pasen do I res 6 
no lleguen á dos. ¿Quién sabe lo 
qufe puede pasar? 

Lo que se puede predecir es que 
por lo menos hab rá uno, porí^ne 
no puede pormil i r el Alcalde quo 
se malogre ni r e t a rde el p royec to 
pofíiue haya que dec la ra r la subas­
ta desier ta . 

M»jrt:í:t Jvi^,«»i..?->íir.-s.-.; 

CURIOSIDADES 

ÍJI\ «guitarra estuvo muy seneiJiljiSíula 
cu Fríinci.'i desde oi sigilo XI y si^uien.-
les, liíLiiíUi'lo en ios p t'aoios da 16s ro­
yes y de ios ..crandes lissta mu.v entra­
do el siiílo XVII, on quíí el clavicordio 
hizo fuera lelejíAndoso al olvido. | 

Jloy diíi solo subsisto la jfuitarrji on 
Espaiía en Portufíal y en Italia. * 

En distintas épocas so ha ensayado 
adaptar á la guitarra mecanismos par-
liüuiaics, para aumentar sus efeetjs 
inehkücos, pero niti};anade estas inven­
ciones ha medrado. 

Entre las ¿guitarras nacidas <1 oonse-
caencia de taes unsaycíi, basta á recor­
dar: la «jiuitarra lira», de Mou^uet 
[Lyon, ISll] y ¡a «guitarra de amor» 
de Staul'tur [Viena, 18251. 

L.\ « U I T A I C K A 

luatrumcnto favorito da loá árabes 
en España, quienes lo llamaron €gaia-
tarra» al darlo á conocer, y luego 
«eload» ó «laúd». Por sus múltiples 
modificaciones el instrumento musical 
de que tratamos dio origen á otros mu­
chos simila-PB, entre los que menciona­
remos el «arohilaüd», la «mandora» y 
la «mandolina». 

.1ií^^:• : ja j .¿** «• 

LO 
«Vencidos los ratones, 

»liuian con presteza, 
»de uní atroz enemista, 
»tropa do comadrejas.» 

• ¿Dónde nos meteremos? 
D'ijíO el que hacía cabeza. 
Por aquí, deoia el uno, 
buscando la despensa, 

Mas... ¡ay! Está cerrada! 
«Vamos por la dei'ocha» 
gritaba el más experto, 
señalando una puerta. 

Por ah! no, decían otros, 
que está ahí, la pupilera, 
y el mozo con la escoba, 
y el gato nos aeecha. 

Y qué saltos, (|u6 brincos, 
¡Qu6 trastorno! ¡(¿uó gresca! 
¿Dónde está el comandante? 
«Preguntaba el corneta.» 

Allí va, le decían: 
¿No ¡e veis las orejas? 
ITa las veo, contestaba, 
royendo una lenteja. 

Porque es que, ya as de nooho, 
y hay que tocar retreta, 
Y ver dpndü campamos, 
que la cosa es muy seria. 

Y aunque aquí no haya trampas, 
cepos, ni ratoneras, 
hay algunos lagartos, 
que tienen vara y media. 

El caso era apurado, 
y todo eran carreras. 
Los bravos cazadores, 
tomaban la alacena. 

Y ya los ingenieros, 
practicaban la brecha. 
«Formaremos el cuadro» 
gritaba la caterva. 

Pero... y los escuadrones... 
¿Bi nos cargan de veras...? 
Preguntaba el más docto, 
oliendo un» cazuela. 

De epo de los caballos, 
me rio yo á pierna suelta. 
Objetaba el brigada, 
meneando la cabeza. 

Desde que en Watterlóo, 
la guardia real inglesa, 
en cuadros de trcB filas, 
con fusiles de treta, 

Tiró patas arriba, 
según 11 bistoria cuenta, 
& aquellos coraceros, 
qae hacían'temblar la tlerrh, 

¡'.¿uó no iifircmos ahora 
con las armas m ide.rnas? 
Cua'.ido alií cayó Ney, 
Murat, y hasta .Masena, 

Y al mismo B:)napart(), 
ki costó la pellej.i, 
que vengan aquí ahora, 
con lanza» y oon leznas, 

«Marcharemos en cuadro» 
como lo hizo Tuiena. 
Diícia un veterano, 
en ratonera lengua. 

Lo malo que tenemos, 
son las impedimentas. 
Porque con esta moda, 
de llevar tantooRouestas, 

Hacen falta seis dí-.s, 
para andar media legua, 
nos caigan como burros, 
creen que somos atletas. 

¡Qué mochilas señores!... • 
«¡Si parecen maletas!»... 
Debían llevarla un rato, 
los ministros de Guerra^ 

Y aai sabrían alguno?, 
lo mucho que ellas pesas. 
Y todos ostos trastos, 
y tantas oartactreras. 

¿Y por qué no una sola... 
con una bandolera?.,. 
Con una correa ancha... 
De izquierda á la derecha?... 

Porque entonces la industria, 
se quedaba por puertas. 
Murmuraba la tropa, 
dando doblo derecha... 

Y además, continuaba: 
Por más que le don vueltas, 
con el nuevo armamento, 
no es posible la guerra. 

Es inmenso el teatro, 
y tan grande U escena 
que el mismo Federico, 
ya no daría en la tecla.' 

Ni el gran Villamartin, 
oon toda su estrategia. 
Es tiablar do la mar, 
hablar hoy de la guerra. 

Antes con cuatro tiros, 
tocaba cada cuerda, 
y on ouatro periquetes, 
subíamos á la brecha. 

Pero ahora los cañones 
alcanzan cinco leguas, 
y no sirven de nada, 
la táctica y las piernas. 

Hay que disominarse, 
para que no nos vean, 
y ya no hay quiod resista, 
andar siempre á oarreras. 

Llegamos el que puede, 
al pie de las trincheras, 
y allí nos acribillan, 
faltándonos las fuerzas. 

No sabemos gimnasia, 
ni dar un salto apenas, 
pues oomo hemos estado, 
trabajando en la tienda, 

Tanto tiempo sentados, 
antes de Ir á la guerra, 
alli en los obradores 
baoie.Qdo mangauesa. 

Guantes de cabritilla, 
y otras mil laeaudeooiaa, 
venimos al servioio, 
beohoa anos bhbieoas. 

De pronto nos encajan 
toda esta vo8tioidD(a< 
El mochilón y el chopo, 
la bdttt y la flatDbfrei'á.* 

La manía, el ohupaaguas, 
ftl capoto y la tienda, 

No obstante las raciones, 
cartuchos de reserva. 

La bolsa de socorro, 
el vino, ó la cerveza, 
el pan. la cahtiinplora, 
y todo ,1 ooscaletas. 

rtt¿uó ha de ser de nosotro.s? 
¿M Hogar á una brecha? 
¿(¿uión trepa las escarpas... 
Ni quien sube una cuesta? 

Si caemos reventados 
sin alieiíto siquioia 
y apenas esctíchamos, 
si toca la trompeta. 

II 

El ataque es inútil,* 
ya"contra la detansa, 
hoy mandan los cañones. 
í.,0 demás, 08.pamjPmA. 

¥ « o digauíoft Bada, 
delmaterial do guerra, 

heli6j?i«Ib3, ifitaojo»! " 
brújala», blcíoletaa. 

Brigadas «attitktítts, 
los carros, las acémilas, 
PUjaBd&mUBioioqes, , 
la %uz lipja, y la prensa. 

Los puentes, los camellos, 
los hornos de galleta, 
y el parque de ingenieros, 
con palas y herramientas. 

Las malas, los cañones, 
la geMU hojalatera, 
oroniBias y agregados, 
al pan y á la cazuela. 

Palomas, oficinas, 
globos y candilejas, 
el archivo, el bagaje, 
los planos, la estafeta, 

. .,ChalKne8, buscavidas, 
: bshonoroa f i a rulota, 
; y tpdo cuanto alluye, 

doftde 90 va una perra. 

! , Llevar todo esto andando 
por corros y malezas, 
quo 80 lo cuenten á otro, 
que á mí ya no me cuela. 

Y agregúese á todo ello, 
la longaniza inmensa, 
que es el convoy do heridos, 
que hay que llevarlo á cuestas. 

Pues con estos balines, 
quo no acaban la pieza, 
se quedan muchos vivos, 
aunque loogo fall«»iCan. 

Y es monestcr más tropas, 
pa-a que los protejan, 
que las que han de batirse, 
contando las reservas. 

Vamos, que no os posible, 
hacer asi la guerra, 
ni hay general que baste, 
ni genio, ni cabeza. 

¿Pues, y los periodistas?... 
Que todo lo envenenan. 
Nó hay un plan de campaña, 
que ellos no echen por tierra. 

Ni Prusia, ni Turquía, 
ni teda Francia etatera, 
ni Italia, ni Alemania, 
resuelven el problema• 

Ya nos lo dirá el tiempo, 
y una triste experiencia. 

. aX,. • ífflilwr 


